
Bárbara Moscoso relata los entretelones de un espectáculo
donde terminó en escena junto a Bad Bunny y Lady Gaga.

La bailarina tiene un largo
historial en televisión, partici-
pando desde los 14 años en ma-
tinales, luego siendo parte del
programa de talentos “Rojo”, y
en estelares como “Fiebre de
baile”. Hasta que en 2014, su
pareja de baile entonces, el ac-
tor puertorriqueño Jorge Al-
berti, fue quien, junto con su
esposa, la conectaron con un
coreógrafo de Puerto Rico,
quien la becó en su academia.
Desde ahí, su camino siguió a
Estados Unidos, actuando en
espectáculos de artistas como
Farruko, Luis Fonsi y Maluma,
entre muchos otros.

“En la audición tuvimos que
bailar una canción de Bad
Bunny, así que ahí ya las sospe-
chas se hicieron evidentes. Yo
pensé que no había resultado,
porque pasó Navidad y Año
Nuevo, y nada. Hasta que por
ahí por el 9 de enero me llaman
de mi agencia para contarme

que había quedado y que era
para el Super Bowl. No lo podía
creer”, recordaba ayer todavía
cansada por la experiencia, y
por los cientos de mensajes que
le llegaron a su teléfono, mu-
chos desde Chile, entrando en
su madrugada, ya que allá hay
una diferencia horaria de cinco
horas menos.

“Ensayamos dos semanas en
Los Angeles y una en Santa

Clara, donde fue el Super Bowl.
La última todo de corrido, ocho
horas al día, solo con el break del
almuerzo”, cuenta sobre su ruti-
na para ser parte de uno de los
momentos más aplaudidos del
show, el del matrimonio y cuan-
do aparece Lady Gaga. “Noso-
tros sabíamos que habría un in-
vitado sorpresa, pero no de
quién se trataba. Ella recién vino
para el ensayo general, unos tres

“Algo emocionan-
te antes del show, fue
que Benito nos dedicó
unas palabras a todo
el equipo, y eso nos
encendió a todos,
p o r q u e f u e j u s t o
cuando dijeron ‘¡falta
un minuto!, donde
agradeció y dijo que
este era un lugar para
todos y que esto no se
podía hacer si faltaba
uno. Estar ahí nos hi-
zo llorar a todos, el
poder sentir en carne
propia el representar

a nuestra cultura, nuestros paí-
ses. La mayoría éramos latinos
que dejaron su país y su familia
para cumplir sus sueños, como
estar en ese escenario tan gran-
de. Al final, Benito nos volvió a
agradecer, y ahí se sintió ya co-
mo uno más del grupo, porque
estábamos todos muy unidos”,
relata sobre su recuerdo más ín-
timo luego de pasar por la vitri-
na más grande del espectáculo
global. 

días antes del evento y fue súper
amable, nos daba las gracias por
estar ahí”.

“Con Bad Bunny ensayamos
una semana en Los Angeles y lo
veíamos aprendiéndose lo que
tenía que hacer”, describe sobre
esos días, donde por contrato,
debían entregar sus teléfonos
por temas de confidencialidad,
así es que no tiene registros de
eso, más que en su memoria.

La historia pudo ser muy dis-
tinta, pero Bárbara Moscoso,
bailarina chilena radicada en Es-
tados Unidos, que fue parte del
elenco del show del Super
Bowl, la alcanzó a dar vuelta, y
solo por la intuición y presión
de su familia. “En diciembre yo
tenía pasajes a Chile, cuando
desde mi agencia me invitaron
a una audición. En ese instante
no se informaba de qué se trata-
ba, aunque se especulaba que
era para algo importante”, re-
cuerda sobre un momento en el
que al final le ganó la nostalgia
y se decidió por volar a Santia-
go.

Estando en la capital, recibió
un nuevo llamado, y fue ahí
que su familia actuó: “Me dije-
ron no, tú tienes que ir. Ellos
siempre me han apoyado, así
que compré el pasaje de vuel-
ta”, cuenta Moscoso, para un
momento que ahora dice, que-
dará grabado para toda su vida.

La bailarina chilena que
brilló en el show

Bárbara Moscoso está radicada
en Estados Unidos desde 2014. La chilena (a la izquierda) junto a Bad Bunny y Lady Gaga, en la fiesta del matrimonio.
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id Rock re-

ibió críticas

or doblar du-

ante su ac-

uación.

ne que abstraerse y entender el fenóme-

no que está generando. Esto va más allá

si me gusta el rock, el pop o lo que sea. Lo
que está haciendo Bad Bunny es un hito
increíble, poniendo a la música latina
en un lugar de privilegio”, señala el
productor de Bizarro.

“Además, fue un tremendo show, y
las cifras lo avalan, con un gran guion,
desde que aparece hasta que se va. Se
nota que estuvo todo perfectamente
planificado. Sé lo difícil que es montar
y desmontar todo eso en los minutos
que lo tuvieron que hacer. Y la preci-
sión con la que se hizo es una construc-
ción de otro planeta”, destaca Alonso,
que también le da relevancia a que el
equipo que rodea al cantante se ha
mantenido en el tiempo, “lo que habla
muy bien de él, son muy fuertes y uni-
dos como grupo”.

Una apuesta cargada de
simbolismos

En la previa del Super Bowl, el morbo
por el eventual discurso anti-ICE que
podría tener Bad Bunny apostaba a ga-
nador. El actual clima político y social
en Estados Unidos lo alimentaba, pero
esa declamación ya la había hecho hace
justo una semana en su noche triunfal
en el Grammy, donde fue premiado por
su disco “Debí tirar más fotos”, una obra
que en lo superficial celebra sus raíces
puertorriqueñas desde la salsa al regue-
tón, pero que en su trasfondo plantea
una mirada romántica, urbana, nostál-
gica y también muy política de la histo-
ria de su país.

Desde los créditos en la pantalla al ini-
cio planteó su línea editorial latina, pre-
sentando en español “el espectáculo de
medio tiempo del Súper Tazón”, con
una puesta en escena que avanzaba co-
mo un videojuego, durante poco más de
13 minutos, superando etapas, arran-
cando en un campo de azúcar, mostran-
do el esfuerzo de los campesinos, hasta
luego ya citadino, con hombres jugando
al dominó y puestos de manicuristas y
joyeros, empleos típicos de latinos en

Estados Unidos. 
El corazón de su propuesta fue un dis-

curso de unión, en un país enfrentado
por la radicalización de las políticas mi-
gratorias, y con un mensaje claro: Amé-
rica es un continente, no una sola na-
ción, listando a los países que lo compo-
nen y poblando el escenario con sus
banderas, un momento cúlmine que re-
flejó con el balón de fútbol americano
que cargaba en sus manos, que llevaba
impreso “Juntos, somos América”.

Prácticamente cada cuadro del show
guardaba un simbolismo, y bajo este eje,
representaba a la cultura latina, desde
esos oficios, siguiendo con su alegría,
incluyendo hasta un matrimonio en el

altar, que luego se supo, fue una cere-
monia real, y con guiños tan hispanos
como un niño durmiendo en la fiesta del
casamiento, recostado sobre unas sillas,
un detalle que fue muy celebrado en las
redes sociales. 

Un show que también tuvo a una Lady
Gaga, ciudadana del país anfitrión, can-
tando un tema propio —“Die with a
smile”, que grabó junto a Bruno
Mars—, pero en una versión salsera, re-
flejando la unión de las culturas, y más
mensajes del cantante, que resonaron
potentes en este presente, donde ser la-
tino en Estados Unidos, aunque se cum-
pla de manera legal, puede resultar peli-
groso. “Bailen sin miedo”, dijo en un

momento y, luego, cerca del final, un
decidor y firme, “seguimos aquí”, jun-
to al enorme elenco multicultural que
lo acompañó en escena.

Antes de eso, el punto político más
evidente lo marcó enarbolando la ban-
dera de Puerto Rico representativa de
la época anterior a la anexión como es-
tado libre asociado a Estados Unidos.
Del actual azul que envuelve su estre-
lla, Bad Bunny optó por mostrar el em-
blema previo, que utilizaba el color ce-
leste, como un discurso anticolonialis-
ta, algo que remarca en “Lo que le pasó
a Hawaii”, que sale en su último disco
y que en el show interpretó en gran for-
ma Ricky Martin. 

Un tema cuya letra hace alusión di-
recta a su pueblo y la defensa de su cul-
tura, advirtiendo lo que ya pasó en esa
isla luego de la llegada estadounidense
y que tiene hoy a Honolulu como una
gran urbe gentrificada, lejos de sus raí-
ces, y donde las costumbres y el dialec-
to nativo está siendo arrasados por la
influencia norteamericana.

La participación chilena en
el espectáculo

Durante la transmisión, sorprendió
la presencia de Pedro Pascal, quien
junto a otras celebridades como Jessica
Alba, Karol G y Young Miko fueron in-
vitados a “La Casita”, el popular esce-
nario alternativo que ha utilizado Bad
Bunny en su gira, y que se mostró por
primera vez en el corto que presentó
su último disco. El actor chileno ya ha-
bía interactuado con el cantante en un
par de episodios de “Saturday Night
Live”, donde realizaron varios sketches
juntos. 

Bárbara Moscoso —ver nota relacio-
nada— fue parte del equipo de bailari-
nes que apareció en la fiesta del casa-
miento. Y aunque no estuvo en el mon-
taje, el diseñador Diego Cajas trabajó
en la confección del vestido que utilizó
Lady Gaga en el show.

El Presidente Donald Trump tardó
pocos minutos en reaccionar a la
presentación de Bad Bunny en el

Super Bowl el domingo. Mientras las
redes sociales explotaban por su histó-
rica actuación, el primer artista latino
en hacerlo en español y en solitario en el
espectáculo más tradicional y popular
del deporte estadounidense, el manda-
tario, en su estilo, publicaba su rechazo
a lo visto en su plataforma Truth Social.

“Absolutamente terrible, ¡Uno de los
peores de la historia!”, criticó, y agregó:
“Es una afrenta a la grandeza de Esta-
dos Unidos y no representa nuestros es-
tándares de éxito, creatividad ni exce-
lencia. Nadie entiende ni una palabra
de lo que dice este tipo, y el baile es re-
pugnante, especialmente para los niños
pequeños que lo ven desde todo Esta-
dos Unidos y el mundo”, argumentó.

Una respuesta dura, pero que para
Juan Pablo González, musicólogo y
profesor emérito de la Universidad Al-
berto Hurtado, que hoy reside en Me-
dellín, ciudad cuna de los ritmos urba-
nos, esta declaración lo que logra “es
ponerlo aún más en el tapete y hace que
más gente hable de él, o por último, ten-
ga la curiosidad de ver de qué se trata
este asunto. Hablar mal o bien de al-
guien finalmente funciona como már-
keting”, plantea el académico, que va-
lora lo hecho por el puertorriqueño.

“Con este último disco él supo vin-
cular el presente con el pasado, conec-
tando generaciones a través de la músi-
ca”, dice González, en relación a la ple-
na, la salsa y el bolero, junto con los rit-
mos urbanos presentes en el “Debí tirar
más fotos”, Álbum del Año en los últi-
mos Grammy. “Él también supo utili-
zar el factor político de la antiinmigra-
ción que hay en este momento en Esta-
dos Unidos, pero con delicadeza en el
show, y lo unió con esta promoción del
valor de la familia, que es muy latino”,
agrega.

Bad Bunny hoy es el artista más po-
pular del mundo, enlazando el éxito de
la venta de entradas con las más de
19.800 millones de reproducciones en
el streaming, y el triunfo en ceremonias
como la del reciente Grammy. Algo que
confirmó el domingo, ya que su presen-
tación, con un promedio de 134 millo-
nes de espectadores solo en Estados
Unidos, es la más vista en la historia del
Super Bowl. Pero aún así, hay voces di-
sidentes entre quienes le quitan valor
por venir del género urbano.

“Pasa que ahí no se juzga solamente
al artista, sino que también al género en
que se desarrolla y en ese sentido, el ha-
ber llevado al público masivo del re-
guetón hacia los ritmos tradicionales
puertorriqueños tiene un tremendo va-
lor, porque lo ha hecho muy bien”, se-
ñala González, quien, además, encon-
tró guiños del show del medio tiempo
con el musical “Amor sin barreras”.

Alfredo Alonso, quien ha trabajado
con el equipo de Bad Bunny desde antes
de su comentada participación en el
Festival de Viña de 2019 —donde re-
cuerda como anécdota que un medio
incluso se animó a decir que “tras su pa-
so por Viña nadie se acordará de él”—,
y de sus últimas dos giras en el Estadio
Nacional en 2022, y recientemente el
mes pasado, cree que a pesar del éxito,
“siempre habrá detractores, porque es
la esencia del ser humano, y ahí uno tie-

La trastienda del histórico paso de
Bad Bunny por el Super Bowl

JOSÉ VÁSQUEZ

El Presidente Trump destrozó su presentación, mientras las redes sociales explotaron con los múltiples simbolismos de un show
político, pero sin necesitar declamarlo, y que se convirtió en el más visto en la historia del evento deportivo. 

Bad Bunny marcó un punto político enarbolando la bandera de su país con el color celeste que tenía previo a su anexión a Estados Unidos.
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